
10   / Mayo / 2012 2012 / Mayo /     11
siguiente llegaron los guerrilleros y le die-
ron una sepultura cristiana, ahí en su patio, 
a Cruz Mojica.”

“Hubo en Copal, entre Río Sereno y Ca-
ñas Gordas otro encuentro. Emboscaron un 
carro de la policía. Ahí si le hicieron varios 
muertos a la Guardia. Era una especie de 
jeep.”

“La mayoría de los finqueros apoyaban la 
guerrilla. La Guardia tenía idea de eso. Por 
eso eran de poca conversa con la comuni-
dad. Entraban hostiles. Casi nunca decían 
nada. En esos tiempos los militares fueron 
duros por esta zona. Andaban muy nervio-
sos. Veían una rama y pum disparaban. A 
Emilio Pitti le habían quitao un jeep y a él 
lo metieron preso y lo ponían a trompearse 
con conocidos de ellos. Obligaba a pelear a 
los detenidos, tortura bellaca esa.” 

“El tiempo más conflictivo fue como cua-
tro meses. En el 69. Para el 70, los ataques 
no hubieron, pero la Guardia siempre sa-
liendo y viniendo por ahí. Por meses andu-
vo buscando la guerrilla y todos lo que los 
apoyaban. La gente desconforme. Ellos, la 
Guardia, sabía que en tierra alta la gente era 
opositora a los militares. Y preguntaban por 
qué? El mismo Noriega vino aquí a Santa 
Clara, a finales del 69 y le preguntó  a mis 
hermanos, que ya habían regresao, de por 
qué eran tan arnulfistas, contrarios a él? Eso 
fue en la casa de mi papá. Dos veces vino él. 
Le contestaron que la gente era en contra, 
porque nunca habían tenío carretera y que 

Arnulfo Arias se las había prometío y que 
a los panameñistas los habían tenido muy 
apartaos.  Noriega dijo que él podía hacer-
la también. Así comenzaron la carretera a 
Renacimiento. Después él decidió crear el 
distrito de Renacimiento. Antes pertenecía-
mos a Bugaba.” 

 ¨Uno hablando con la verdad a veces lo 
respetan. Bastante después llegó yo al cuar-
tel de Rio Sereno. Me recibió un capitán de 
Gualaca, Del Cid, y le digo ‘Señor capitán 
vengo a que me den permiso para ir a com-
prar una cadena de la motosierra en San 
Vito, para destrancar el camino a mi finca’ y 
él me dijo atento ‘Como no, vaya para que 
vea que no somos como ustedes piensan, 
que creen que la Guardia somos criminales. 
En estos días gritaban que la Guardia eran 
asesinos’ Tenían evidencias que yo había 
ido a la reunión de los contrarios a ellos. 
Aquí ocurrieron muchas cosas. La guerrilla 
mató a dos hermanos Cedeño que robaban 
los ganados de las fincas cuando sus dueños 
se habían ido pa Cosa Rica. Fueron cosas 
que ocurrieron. La comunidad no desean 
ver más esos momentos. Esa es la historia 
de mi pasado. Las cosas buenas no duran 
pero las malas si. ”

Aquí concluyen las entrevistas hechas a 
¨Gedón¨ Hartmann acerca de su vida como 
finquero, baquiano de naturalistas y testigo 
de los aciagos días de 1968 y 1969, en las 
tierras altas de Chiriquí.

A sus 80 años Armagedón “Gedón” 
Hartmann es un caficultor de San-
ta Clara, Renacimiento, distrito 

colindante con Costa Rica.  En la década 
de 1950, fue asistente y baquiano del Dr. 
Alexander Wetmore, ornitólogo del Insti-
tuto Smithsonian quien, entre 1944-1966, 
hizo 22 expediciones  al Istmo. De ellas 
surgen los cuatro tomos de “The Birds of 
the Repubic of Panama”, Aves de la Repú-
blica de Panamá.

 En 2010, entrevisté a “Gedón” sobre 
sus aventuras con  Wetmore. Acerca de su 
infancia y adolescencia en el Chiriquí de 
1930-50.  En números previos de Epocas, 
Gedón recordaba  el  golpe que la Guardia 
Nacional dio al presidente Arnulfo Arias, 
en 1968, la represión contra las familias 
campesinas de las tierras altas de Chiriquí, 

centenares de las cuales se asilan en Cos-
ta Rica. El gobierno tico traslada a varios 
finqueros a San José, incluyendo a Gedón. 
Temiendo se perdiese su cosecha de café él 
y otros dejan el asilo y regresan clandesti-
namente a sus fincas,  justo al iniciarse los 
combates entre la Guardia y la guerrilla.   

Regreso clandestino a la finca
“El ministro tico nos había dicho ´no 

pueden quedarse del lao de Costa Rica. 
Tienen que pasarse para Panama’. Cuando 
llegamos a Sabalito digo, voy a quedar-
me donde mi hermano tres días.  Se da de 
cuenta un capitán tico que yo era de los que 
venía de San José y debía estar en Panamá. 
Me dice que me iba a devolver a San José, 
preso. Un amigo costarricense, Sánchez, 
le dijo al capitán “Es preferible le metan 
un tiro y le hagan un entierro´. Ese señor 
me salvo. Esa madrugada pasé de Melliza 
a Santa Clara solito.  Salí del lado tico a las 
3 am y llegué a las 5 am donde Sizka, mi 
hermano. Había luna clarita por la frontera. 
No sabía si estaban policías y vigilé todo De izq. a der. “Gedón” Hartmann; doña Beatriz Thielen de Wetmo-

re quien acompañó al doctor Wetmore durante su expedición or-
nitológica a las selvas de tierras altas de Chiriquí; y ¨Papito ¨Hart-
mann. Santa Clara, marzo 17, 1954. Foto. A. Wetmore. Archivos, 

El poblado de Cerro Punta y el viejo camino de piedra que partía de 
Bugaba y pasaba por Volcán. “Casa Chipre” era de un agricultor 
alemán que cultivaba papas, hacia vinos de zarzamora y tenía una 
pensión. Ella sirvió de base a las exploraciones ornitológicas del Dr. 
Wetmore y su asistente Armagedón Hartmann . Chiriquí, Marzo 6, 
1955. Foto: A. Wetmore. Archivos, Instituto Smithsonian.

 Armagedón Hartmann: 
la guerrilla chiricana, 

1968-1970

movimiento. Me dieron desayuno y me fui pa 
mi casa. La Guardia habían roto las ventanas, 
todo estaba regado. El perro lo habían tirao y 
estaba en casa de mis papas. Estaba cojo con 
la bala dentro, pero no me atreví ir a Volcán 
porque caía preso. Murió de gangrena.”

“Yo me quedé solo en la zona de conflicto, 
porque uno solo se defiende mejor. Mi espo-
sa se fue a Bugaba, a casa de su mamá. No 
me atreví a buscarla por temor a caer preso. 
Como a los tres meses fui a buscarla. Yo con-
tinué mi trabajo consiguiendo un pión para 
mi café y con Sizka, mi hermano, fuimos a 
atender las fincas de los otros hermanos.”

 “Yo no dormía en casa. Esperaba el ano-
checer en la casa. Entonces cerraba la puerta 
con cuidadito, cogía mi manta y me metía de-
bajo de una bamba de un árbol caído. Tenía 
un plástico tendío ahí. Peligrando una culebra 
enrollada, alumbraba un poquito con un foco. 
Pasé semanas durmiendo afuera, debajo de 
la bamba. En ese tiempo tenía un resfriado 
grande y de mojarme tanto de noche, cogí un 
asma  la cual he sufrido desde entonces. “ 

“La mayor parte de la cosecha de café en 
Santa Clara se perdieron. Como los finqueros 
se quitaron, los trabajadores también. Tenían 
miedo de venir.  La gente por aquí quedó que 
casi no salía a Volcán o David, por temor a 
quedá presos. Yo, como mis hermanos y 
vecinos,  cada uno en su finca, esperando a 
ver lo que iba a pasar. La gente esperaba una 
venganza política de la Guardia por que los 
finqueros eran panameñistas.”

La guerrilla se organiza
“La guerrilla se organizó al mes del golpe 

y se formaron los primeros tiroteos. Había 
un pequeño grupo, no pasaban de 10 ó 15. 
La guerrilla nos avisaba ´tengan cuidao”. Yo 
estaba con ellos. A mi casa llegaron en dos 
ocasiones. Los lideraba Ariosto y Juan Gon-
zalez. Yo conocía a Ariosto porque era de por 
aquí, agricultor de Santa Clara Arriba. En río 
Candela tenía su finca. Se metió a la guerrilla 
porque se disgustó por las injusticias que la 
Guardia cometía contra la gente. Esos mu-
chachos de la guerrilla eran de Volcán, de río 
Sereno, Santa Clara, Cerrón y Monte Lirio, 
chiricanos de tierras altas. Gente que se ha-
bían quitao pa Costa Rica. Nofre Quintero y 
Mojica también regresaron y se metieron a la 
montaña. Mojica andaba mal de ropa, solo 
llevó una muda. Yo le dije ́ Ve coge esta muda 
de ropa, te la voy a dejar´. A él lo mataron 
en Piedra Candela, en uno de los primeros 
ataques al cuartel. Yo converso con la familia 
de él. También estaba Cesar Aguilar, de Santa 
Clara, finquero; Juan Gonzalez murió hace 
poco, era de Volcán.” 

“Un día me llega a mi casa Roberto Nava-
rro, que tiene finquita en Montelirio. Se sentó. 
El sabía que yo me iba a dar cuenta que se iba 
a encontrar con otra persona. Estábamos con-
versando y yo dije ‘Mira Roberto, tu no ves 
del lado de ese árbol la mitad de un sombrero 
que se asoma? Dice “Si ya lo vi”. El hombre 
salió, era Onofre Quintero, sobrino de mi ma-
drastra, casi mi hermano. Salió y venía con 

un fierro, un arma. Empezaron a conversar y 
Roberto le entregó un cartón de cigarrillos. 
Ariosto vivía en la montaña. Entonces otro 
día Ariosto y Guillermo bajaron al medio día 
y bueno, les hicimos el almuerzo.” 

Los enfrentamientos del 68 y el 69
“Ellos hicieron el primer ataque al cuartel 

de la Guardia en Piedra de Candela, el 9 de 
enero del 69, como a las 9 de la mañana.  Lo 
rodearon. Ariosto le dijo a Mojica que corriera 
y le tirara una granada a la puerta del cuar-
tel, que lo iba a cubrir con la única metralleta 
que tenían. Mojica corrió a echársela pero no 
pudieron cubrirlo porque a Ariosto se le en-
casquilló la metralleta. Ahí vino la Guardia y 
tumbó a Mojica de un tiro. Luego con plomo 
lo volvieron un colador. Le quitaron la cami-
sa y lo fotografiaron y hicieron una volante 
que regaron por toas partes que decía “Así 
van a quedar todos los guerrilleros.’  Aunque 
no pudieron tomarse el cuartel, la Guardia 
salió huyendo. La guerrilla se retiró también. 
A Mojica lo enterraron en Piedra Candela, la 
guerrilla.” 

“Como a los quince días, hubo otro ataque 
a una casa en Piedra Candela de un finquero, 
León Halphen, donde la Guardia había llegao 
buscando a Ariosto. Allegaron y se quedaron 
en esa finca y allí cocinaron y durmieron. Al 
amanecer, estando ellos poniéndose sus mo-
chilas y cantimploras pa salir, los guerrilleros 
los atacaron. Dicen que hubo muchos muertos 
y heridos de la Guardia y tuvieron que regre-
sarse. “

 “Luego fue que mataron a Ariosto, en 
Los Pozitos, rio Cotito arriba. El salió de 
la montaña a buscar un dinero a casa de un 
amigo, Román, un finquero. Se quedó ahí a 
dormir y la Guardia se enteró por un sapo 
y lo sorprendieron. La Guardia le pidió a la 
familia de Román que saliera, pero Ariosto 
se quedó adentro. Dijo que no salía, que no 
se entregaba. Abrieron fuego contra la casa. 
El contra más de diez. Era una casa de ma-
dera que las balas traspasaban. Ariosto no 
sé donde lo sepultaron. En esos tiempos no 
podía uno conversar libremente con la gente 
por el miedo.”

“Luego, por Los Pozos del rio Colora-
do, ahí hay pozo de aguas termales, que va 
mucha gente a bañarse, hubo otro asalto. 
La Guardia fue de Volcán y se encontraron 
que la guerrilla había dormido en la casa de 
Cruz Mojica. Un sapo informó a la Guardia. 
Y allegaron preguntado si la guerrilla había 
estado allí. Tuvieron palabras fuertes con el 
señor Mojica y él, de la rabia, trató de coger 
una hoja de muelle de amortiguador pa dale 
a un guardia. Mojica era reumático. Ahí le 
pegaron un tiro en la frente. Eso lo escuche 
a un hijo de él que le tocó ver la muerte de 
su papá. Lo enterraron en el patio de su casa. 
Lo echaron en un hueco que covaron a la 
carrera y lo pusieron sentao, casi le salía la 
cabeza  del suelo. Al hijo se lo llevaron preso 
pa David. Lo interrogaron y le decían que te-
nía que entrar a la Guardia de toas maneras, 
sino lo desaparecerían a él también. Al día 


